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INTRODUCCIÓN

1.    INTRODUCCIÓN

1.1  Demografía

El aymara es un idioma del altiplano que se extiende entre las cumbres más
altas de la Cordillera de los Andes, por las orillas del lago navegable más alto
del mundo. Los cálculos del número de hablantes varían mucho; sin embargo,
se puede afirmar que existen cerca de tres millones de hablantes.(l)

El ímpetu original del proyecto del cual ha resultado este Compendio fue el
deseo de hablantes aymaras bolivianos de aplicar la ciencia lingüística: 1) para
ayudar a superar las barreras lingüísticas y amenguar el prejuicio social que se
justifica o racionaliza a base de tales barreras y 2) para ayudar a todos los
aymara hablantes a apreciar la riqueza de su lengua y de este modo contrarrestar
algunas de las consecuencias del prejuicio social.

El hecho es que, a pesar de los esfuerzos realizados desde la Revolución de
1952 para facilitar un uso más amplio de las lenguas nativas en los ministerios
del gobierno, no obstante los movimientos iniciados después de la Guerra del
Chaco con el Paraguay (1928–1938) para hacer del aymara un idioma nacional
boliviano como lo es el guaraní para los paraguayos y pese a la declaración en
1970 que afirma que Bolivia es un país trilingüe, los bolivianos que hablan
solamente aymara están todavía excluídos de una participación directa en la
vida política del Estado. Incluso los aymaras que hablan castellano, pero sin
dominarlo, encuentran barreras.

La situación social de los aymara hablantes en el Perú es similar. En 1971
el Perú declaró al aymara (junto al quechua y otros idiomas nativos) lengua
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oficial de la nación, aunque sólo se le concedió al quechua importancia igual
con el castellano. En ambos países se ha propuesto el conocimiento de una
lengua nativa como requisito obligatorio tanto para estudiantes de escuelas
normales como para otros que trabajan en programas de desarrollo comunal en
áreas rurales. En algunas oportunidades la educación bilingüe ha sido declarada
política oficial del Estado; a fines de la década del 70 y principios del 80 existían
experimentos de educación bilingüe en aymara, quechua y castellano en ambos
países, pero de alcance muy limitado.

Aunque la comunidad aymara está políticamente dividida por la frontera entre
el Perú y Bolivia (sin hablar de Chile y Argentina), la comunidad es única
tanto en lengua como en cultura. Las diferencias dialectales son mínimas así
como las diferencias culturales.(2)

Los aymaras han mantenido la esencia y la identidad de su cultura a través de
conquistas, humillaciones, servidumbre y todo lo que otros pueblos han querido
imponerles. Según dijo una vez una mujer aymara fuerte, inteligente y de mucho
talento: “Los Incas vinieron y nos conquistaron, luego los españoles vinieron y
nos conquistaron, pero todavía nadie nos ha conquistado.”

Una de las estrategias que ha permitido a los aymaras mantener su cultura
consiste en presentar al mundo una máscara que inhibe la investigación. De
hecho, muchos científicos sociales han tomado esta máscara por la cultura
misma (3), lo cual divierte mucho a los aymaras al saberse así descritos. Otra
de las facetas de la cultura aymara que ha funcionado para excluir a los de
afuera es el haber sido bendecido (o maldecido, según el punto de vista) con un
idioma extremadamente complejo desde el punto de vista indoeuropeo. Los
aymaras otorgan un valor muy alto al uso correcto de su idioma, estimando su
manejo creativo, inteligente y elegante y sancionando severamente el uso
inapropiado y descuidado. Las sanciones pueden aplicarse rápidamente al
forastero que viene con arrogancia y en forma descortés trata de hablar aymara
usando categorías indoeuropeas, mostrando que no merece el trato que se reserva
para los seres humanos (jaqi).

En la actualidad los aymaras son mayormente campesinos. Muchos viven
dedicados a una agricultura de subsistencia y otros venden sus productos en
áreas urbanas. Unos cuantos, principalmente en el Perú, viven como pastores
de alpacas u ovejas. Cada vez más, un número creciente se está volviendo
urbano. Entre los aymaras se aprecia enormemente la educación; los padres
hacen sacrificios extremos para proveer de educación a sus hijos. Para que
ellos puedan lograrla, es necesaria en algunos casos la migración; en otros la
comunidad construye una escuela y pide profesores al gobierno, o la misma
comunidad provee de profesores a la escuela. A pesar de tales esfuerzos, pocos
niños aymaras rurales logran terminar sus estudios, tanto por razones
económicas como por la falta de metodologías de enseñanza adecuadas a sus
necesidades.
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De los que sí logran completar estudios más avanzados, muchos llegan a
ser profesores; otros se hacen profesionales. Aunque algunos aymaras de las
áreas rurales rompen los contactos con su comunidad, llama la atención
la proporción tan alta de los que no lo hacen. El grupo urbano de cualquier
pueblo actúa como una sub–comunidad transplantada de la original y en las
capitales gestiona políticamente en beneficio de la comunidad para conseguir
otros servicios urbanos para sus markamasi que se quedaron en el campo.
Estos a su vez proveen a sus markamasi arbanos quesos y otros productos
rurales. (4)

Los aymaras nunca han sido muy sedentarios a pesar de su cultura rural, a no
ser donde la esclavitud imponía limitaciones de viajes. Los topónimos que se
encuentran por los caminos a través de los Andes atestiguan una movilidad
intensa sobre un terreno muy difícil. Hoy día las mujeres hacen la mayor parte
de las actividades de mercadeo tanto nacional como internacional, al por mayor
como al por menor. No sorprende por lo tanto encontrar mujeres prácticamente
monolingües en aymara que han viajado mucho, especialmente si pertenecen a
comunidades libres (las que nunca fueron haciendas). Además de los
movimientos migratorios hacia La Paz, Lima, Arequipa y otros centros urbanos,
hay también concentraciones de aymaras en Arica, Chile, en áreas de
colonización en el Perú (la montaña) y Bolivia (las Yungas y la Sierra) y una
colonia considerable en Buenos Aires.

El catolicismo ha sido durante muchos años la religión oficial de los aymaras,
necesaria para el funcionamiento interno de la comunidad debido al sistema
de compadrazgo y al sistema de la fiesta, que requieren de sanción clerical.
Sin embargo, la iglesia como institución y los curas como clase no son bien
vistos.(5) La religión precolombina y las prácticas asociadas de medicina,
ritual y la adivinación han persistido. Asimismo, durante los primeros años
de la segunda mitad del presente siglo el protestantismo ha tenido un impacto
en la comunidad aymara. Aparentemente, según todos los informes, los
aymaras se sintieron atraídos primero porque los misioneros evangélicos
establecieron escuelas y segundo porque la ética de trabajo que predicaban los
evangelistas cristianos fundamentalistas se ajustaba al gran valor que los mismos
aymaras dan al trabajo.

La cultura material de la gente está determinada por las exigencias de sobrevivir
a una altura promedia de cerca de 3.800 metros sobre el nivel del mar
(la altura del altiplano). Las papas se cultivaron por primera vez en los
Andes y junto con otros tubérculos constituyen su alimento principal.
Las prácticas agrícolas no difieren en mucho de las de sus vecinos, aunque sí
hay diferencias en las prácticas de la tenencia de la tierra (Carter 1965, 1967).
El vestido de las mujeres es básicamente una adaptación de vestidos
provincianos españoles del siglo XVII. Las herramientas son las mismas que
se usan en toda el área andina.
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Generalmente, los lazos familiares se mantienen; los grupos de parentesco son
reconocidos hasta varios grados. Los sistemas de parentesco se extienden a
través del parentesco espiritual/ficticio del sistema de compadrazgo. (Ver Collins
1983.) Existe también la organización política en varios niveles así como grupos
de tipo fraternal organizados para las fiestas y otros eventos. La organización
de la comunidad cuida también de las tierras comunales, de los canales de
riego y del mantenimiento de los bienes públicos como carreteras, iglesias,
escuelas. Los detalles de la organización varían de comunidad a comunidad,
aunque reflejan en parte el sistema de la sociedad en su totalidad.
(Para un estudio reciente de una comunidad aymara boliviana, ver Carter y
Mamani, 1982.)

1.2  Familia lingüística

El aymara es miembro de la familia lingüística jaqi, que incluye a otros dos
idiomas conocidos y existentes al presente: el jaqaru y el kawki, hablados en
la provincia de Yauyos, departamento de Lima, Perú. El jaqaru y el kawki se
hablan en un área que se encuentra a unos 250 Km. al sur de Lima; existen
aproximadamente 2.000 habitantes de jaqaru y todos los de la comunidad lo
siguen hablando, pero quedan sólo unos 20 hablantes de kawki, todos ya
ancianos. En los primeros años de este siglo los idiomas jaqi tuvieron una
distribución mucho más amplia, incluyendo por lo menos Canta al norte de
Lima, otros pueblos del valle de Yauyos y algunas partes de la provincia de
Huarochirí.

La evidencia arqueológica y lingüística señala una distribución mayor de los
idiomas jaqi en tiempos prehistóricos. Aparentemente hubo una época en
que estaban distribuídos a lo largo de todo el Perú hasta Cajamarca. Parece
que los aymaras fueron empujados hacia el sur en épocas comparativamente
recientes. La separación mayor ocurrió en tiempos del horizonte Huari
( ± 400 – 700 D.C.).(6)

Las lenguas quechuas y las de la familia jaqi constituyen dos familias lingüísticas
distintas (Véase Hardman 1979.) Las dos familias lingüísticas han estado en
contacto cultural durante por lo menos 2.000 años y probablemente más.
Aparentemente, sus hablantes han alternado en el dominio sociocultural. No
hay duda que los idiomas quechua y jaqi se han influído mutuamente: los
préstamos son numerosos, en ambas direcciones y en varias épocas e incluso
ha existido alguna convergencia en los sistemas fonológicos y gramaticales
entre los miembros de cada familia que han estado en contacto más íntimo. La
convergencia fonológica es más evidente en el área de la aspiración y la
glotalización.(7) En la gramática, es aparente que algunos de los sufijos
oracionales que son requeridos en aymara pasaron al quechua como (por lo
general) opcionales; una influencia similar puede observarse en el castellano
de los Andes (por ejemplo, en nops– = no pues y sips = si pues, en los cuales
ps juega papel de sufijo).



5CAPÍTULO I

Las investigaciones que se están realizando en la actualidad sobre el protojaqi,
cuyos resultados luego podrán compararse a datos del proto-quechua, darán
luces adicionales a estas preguntas.

1.3  Fuentes de datos

Los datos usados en los análisis de esta gramática fueron recolectados durante
diez años por Hardman y aumentados con datos reunidos por Vásquez, Yapita
y otras personas asociadas al proyecto.

Aunque se hicieron grabaciones del aymara de Puno, Perú, para fines de
comparación, estos materiales se basan mayormente en el aymara hablado en
ciertas regiones del Departamento de La Paz, Bolivia. Las personas que
contribuyeron con datos incluyen a las siguientes de ese departamento (la lista
no es exhaustiva, ya que muchos contribuyeron de manera informal). Los
nombres de sus comunidades están escritas tal como aparecen en los mapas y
también en escritura fonémica (Ver el Capítulo III).

NOMBRE COMUNIDAD

Pedro Copana Yapita Compi (Qumpi)
Martín Laura Llamacachi (Llamakachi)
Elena Pawcara Llamacachi
Gervasio Moya Llamacachi
Agustín Chana Llamacachi
Nélida Yañez de Aguilar Coripata (Quripata)
Gregorio Machaca Cutusuma (Kutusuma)
Juana Mamani Sorata (Surata)
Eulogio Cachicatari Taraco (Taraqu)
Luis Valencia Laja (Laja)
Fermina Moya de Yapita Tauca (Tawqa)
Basilia Copana Yapita Compi
Rosendo Chambi La Paz
Antonio Yapita Calamaya (Qalamaya)

En el Perú fueron los siguientes, de las comunidades indicadas del Departamento
de Puno:

NOMBRE COMUNIDAD

Carmelo Cahuaya Pérez Yunguyo
Micaela Cruz de Asqui Chucuito (Chukuytu)
Santiago Quispe Choquehuanca Puno
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Las autoras de los Capítulos III, VI y VIII acreditan a sus fuentes de datos en
las respectivas introducciones a los capítulos.

Vaya nuestro profundo agradecimiento a todos los que nos han ayudado.
Esperamos que nuestro trabajo sea beneficioso para la comunidad aymara.

2.    ANTECEDENTES DEL ESTUDIO

2.1  Estudios previos (8)

La primera gramática escrita del aymara fue la del misionero jesuita Ludovico
Bertonio. En 1603 él publicó en Roma dos libros, Arte y grammatica muy
copiosa de la lengua aymara y Arte breve de la lengua aymara para
introducción del arte grande de la misma lengua. Una segunda gramática
temprana es la del jesuita Diego de Torres Rubio, Arte de la lengua aymara,
publicada en 1616. Las gramáticas escritas después han sido mayormente
copiadas, o mal copiadas, de Bertonio y/o de Torres Rubio y comparten los
defectos inherentes a todas las gramáticas de lenguas no–indoeuropeas basadas
en modelos indoeuropeos. Además, carecen tanto de una metodología adecuada
como de un trabajo de campo suficiente.

Una de las gramáticas que podría considerarse como perteneciente a esta clase,
pero que es superior a las demás, es la de Ebbing: Gramática y diccionario
aymara (Editorial Don Bosco, La Paz, 1965). Sufre los defectos que suelen
resultar de considerar al aymara como una forma derivada del latín, pero su
autor se ha fijado bien en el aymara hablado y, como lo hizo Bertonio antes de
él, a menudo dice más en los párrafos donde explica los elementos
“excepcionales” que en las secciones donde explica las reglas generales.

La primera gramática que utiliza conceptos, formas y técnicas de la lingüística
moderna es la de Ellen H. Ross, Rudimentos de gramática aymara (Misión
Bautista Canadiense, La Paz, 1963), la cual tiene como objetivo facilitar a los
misioneros bautistas el aprendizaje del aymara. Algunos de los errores de esta
gramática reflejan elementos del aymara evangélico distinto al aymara
monolingüe rural. (9)

Basados en Ross, con algunas mejoras pero con una visión más dedicada al
quechua, son los trabajos de Joaquín Herrero, S.J., Daniel Cotari y Jaime Mejía,
Lecciones de aymara, 2da. edición (Instituto de Idiomas Padres de Maryknoll,
Cochabamba,1971 y 1972). (10)

En 1966 el Cuerpo de Paz de los Estados Unidos comisionó una gramática de
aymara, editada por Wexler (1967), para los voluntarios de aquel servicio
destinados a trabajar en Bolivia, precisamente porque uno de los instructores
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de los voluntarios, el antropólogo William Carter, había usado la gramática
de Ross y conocía sus deficiencias. Desgraciadamente, el empeño de la
entidad auspiciadora en completar rápidamente el trabajo impidió un estudio
adecuado; asimismo los investigadores que hicieron el trabajo de campo
pensaron que tres meses eran suficientes. El aymara que ellos publicaron,
además de los muchos errores que contiene, es del aymara llamado patrón
(véase Nota 9 ).

No pretendemos que nuestros materiales estén libres de errores ni tampoco
que sean completos. Sin embargo, a pesar de que los autores que no eran nativo
hablantes del aymara tenían (y tienen) facilidad de equivocarse en aymara, los
dos autores aymaras han vigilado al máximo para que no se publique ningún
aymara falso. En futuras ediciones esperaríamos corregir cualquier error que
se nos hubiera escapado y también incluir lo que se hubiera omitido de este
estudio.

2.2  Estudios previos realizados por el personal del proyecto

El Proyecto de Materiales de la Lengua Aymara de la Universidad de Florida
empezó oficialmente en septiembre de 1969. Antes de esa fecha los tres autores
principales habían tenido experiencia y preparación considerables. La
preparación del proyecto comenzó propiamente en 1958, cuando Hardman,
entonces una estudiante graduada, empezó sus estudios del jaqaru, una lengua
que todavía no habíia sido descrita y de la que nada se sabía en aquella época;
estudios posteriores revelaron su parentesco con el aymara. El conocimiento
de la estructura del jaqaru y de la lengua pariente kawki proporcionó
percepciones importantes de la estructura del aymara y aceleró el descubrimiento
de las categorías básicas. Hardman empezó sus estudios del aymara durante un
viaje breve a Bolivia en 1963, con el propósito de ver si el aymara era
emparentado al jaqaru, lo cual era imposible de determinar sin una visita
personal debido a la casi total falta de materiales referentes al aymara en los
Estados Unidos. Los resultados fueron positivos: las lenguas eran parientes.

Desde aquella fecha hasta empezar la versión original en inglés de este
Compendio, Hardman hizo cinco viajes adicionales a Bolivia y al área aymara
del Perú, empleando un total aproximado de cuatro años, aunque otras tareas
le obligaron a dedicar parte de ese tiempo a actividades ajenas a la investigación
del aymara.

Durante los años 1965–67, Hardman vivió en Bolivia como catedrática
universitaria auspiciada por el programa Fulbright–Hays del gobierno
estadounidense. Su trabajo durante ese tiempo abarcó la fundación juntamente
con la estudiosa boliviana Julia Elena Fortún del Instituto Nacional de Estudios
Lingüísticos (INEL), como dependencia del Ministerio de Educación y Cultura
de Bolivia en La Paz.
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Juan de Dios Yapita era estudiante de INEL y egresó en la primera promoción.
La concepción del proyecto aymara desarrollado en la University of
Florida se debe a la manera en que Yapita concebía que podría ser valiosa la
lingüística para la comunidad aymara. E1 informe final del curso de fonología
de INEL debía versar sobre un análisis fonémico del idioma nativo de
cada estudiante. El informe de Yapita resultó siendo el alfabeto fonémico aymara
que se usa en todos los materiales desarrollados en la University of Florida.
El primer alfabeto aymara elaborado por un aymara para los aymaras, el alfabeto
de Yapita les satisface estéticamente (lo contrario sucede con los alfabetos
basados en el castellano) y ha sido adoptado dentro de la comunidad
aymara. (Para una historia detallada de los diferentes alfabetos usados
para escribir el aymara desde los primeros años de la colonia española, ver
Layme 1980 y 1983.)

Posteriormente, Yapita dictó cursos en INEL sobre fonología aymara para
hablantes nativos del idioma, incluyendo los conceptos básicos que deben
sustentar a un alfabeto fonémico así como las bases para leer y escribir en
aymara. La acogida entusiasta de los aymara hablantes de La Paz, quienes en
su mayoría ya sabían leer y escribir en castellano, abrió las puertas a otros
proyectos.

Además de la fonología, Yapita estudió en Bolivia lingüística general, lingüística
aplicada, métodos de campo y gramática transformacional. Luego fue becado
por la Universidad de San Marcos de Lima, Perú para estudiar en un programa
modelo de educación bilingüe en Ayacucho bajo los auspicios del Plan de
Fomento Lingüístico del Perú. También ha estudiado lingüística en un instituto
lingüístico de la Linguistic Society of America (LSA) en los Estados Unidos,
donde se desempeñó como profesor auxiliar en métodos de campo. Ha
presentado ponencias en reuniones profesionales en los Estados Unidos, Francia,
México, Ecuador y Chile además de Bolivia y Perú. Sigue alentando el
desarrollo de la literatura aymara a través del Instituto de Lengua y Cultura
Aymara (ILCA) que fundó en La Paz en 1972. Desde 1976 a 1982 Yapita fue
jefe de la División de Etnolingüística en el Museo de Etnografía y Folklore de
La Paz; y desde 1973 viene desempeñando la cátedra de aymara en la
Universidad Mayor de San Andrés de La Paz.

Juana Vásquez, también co-autora de estos materiales, estudió lingüística en
INEL. Ella también percibió que la aplicación de la lingüística podría ser muy
valiosa para la comunidad aymara. Así es que llegó a contribuir al Proyecto
Aymara su considerable talento artístico y dramático y su fuerte imaginación
creativa. Actualmente, Vásquez trabaja como investigadora de campo en
proyectos sociolingüísticos auspiciados por INEL en diferentes sectores del
territorio nacional boliviano y edita la publicación Yatiñataki.
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2.3  Personal del proyecto

Además de los tres autores principales de los materiales, el Proyecto Aymara
se benefició con la cooperación de tres estudiantes graduadas que trabajaron
con el proyecto en la realización de sus estudios avanzados. Cada una ha
contribuído un capítulo a este libro.

Laura Martin trabajó con el proyecto durante el primer año, 1969–70. Procedente
de Cocoa Beach, Florida, recibió su grado de Bachiller en Artes de la University
of Florida y luego enseñó castellano en el Departamento de Lenguas Romances
antes de unirse al proyecto. Fue ella la primera estudiante en obtener el título
de Maestría en el Programa de Lingüística de la University of Florida en 1970.
El Capítulo III de este libro, “Fonología”, es básicamente la tesis que ella
presentó para satisfacer parcialmente los requisitos del grado. Hasta la fecha,
es el trabajo más completo sobre fonología aymara. De la University of Florida
Martin se trasladó a Cleveland State University en Cleveland, Ohio donde
enseña cursos de castellano, lingüística y comunicación. En 1976 recibió su
Doctorado en Lingüística de la University of Florida, con tesis sobre el kanjobal,
idioma mayance de Guatemala.

Nora Clearman England trabajó con el idioma aymara primero como estudiante
de un curso de métodos de campo y luego se unió al proyecto durante el año
1970–71. Oriunda de New York, vino al proyecto con título de Bachiller en
Artes en Antropología de Bryn Mawr College con alguna preparación en
lingüística. En 1971 completó su título de Maestría en Antropología con
especialidad en lingüística. El Capítulo VI de esta obra, “sufijos verbales
derivacionales”, es básicamente la tesis que ella presentó para satisfacer
parcialmente los requisitos del grado. Posteriormente, England se unió al
Proyecto Francisco Marroquín en Guatemala, bajo los auspicios del Cuerpo de
Paz de los Estados Unidos, para trabajar en programas de descripción de los
idiomas mayances y enseñar lingüística a sus hablantes. Terminó su Doctorado
en 1975 con una tesis sobre la lengua mayance mam. Actualmente es catedrática
de antropología y lingüística de la University of lowa.

Lucy Therina Briggs vino a la University of Florida para matricularse en el
Programa de Lingüística y unirse al Proyecto Aymara en 1970, después de
haber seguido una carrera en el Departamento de Estado en Washington D.C.
Ya tenía el título de Maestría en Lingüística de Georgetown University.
Permaneció con el proyecto como ayudante durante el año académico 1970-
71. El Capítulo VIII de este libro, “Estructura del sistema nominal”, es la
ampliación de un trabajo que ella preparó para un curso de morfosintaxis.
Durante los años 1971-74, recibió una beca de la National Science Foundation
para completar estudios doctorales. Realizó investigaciones sobre la
dialectología aymara tanto en Perú como en Bolivia, recibiéndose de Doctora
en Lingüística en 1976. En 1979-80 trabajó como asesora en educación bilingüe
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con el Proyecto Educativo Integrado del Altiplano y dictó clases de lingüística
en la Universidad Mayor de San Andrés de La Paz. A partir de 1981 enseña
castellano en Dartmouth College y trabaja de consultora en lingüística y educación,
volviendo en 1984 a la enseñanza y la investigación en Bolivia, Perú y Chile.

Parte del propósito del Proyecto Aymara fue expandir el conocimiento referente
a la lengua y al mismo tiempo preparar a personas que pudieran contribuir a tal
propósito con sus propios esfuerzos. Nos sentimos afortunados de haber tenido
la oportunidad de trabajar con ayudantes tan capaces. Confiamos en que esta
experiencia haya sido igualmente valiosa para todos los que han trabajado tan
intensamente en esta causa común.

3.    ORGANIZACIÓN DE LA GRAMÁTICA

Como ya se ha indicado, los Capítulos III, VI y VIII fueron escritos por personas
que trabajaron con el proyecto como ayudantes graduadas. Todos los demás
capítulos corresponden a Hardman, directora del proyecto. Sin embargo, a cada
paso intervinieron en el análisis los profesores Yapita y Vásquez, quienes
verificaron todos los datos. Algunas secciones fueron bosquejadas originalmente
en castellano y/o en aymara por Yapita.

Es imposible reconocer las contribuciones individuales, pues todos han
contribuido en todas las secciones del libro. Es decir, el contenido de cada
capítulo refleja el trabajo en equipo de todo el personal del proyecto.

La versión castellana de este libro es también fruto del trabajo en equipo que
caracteriza al proyecto. La traducción, auspiciada por el Instituto Nacional de
Investigación y Desarrollo de la Educación del Perú, se encargó a Edgard Chávez
Cuentas, profesor peruano de inglés y originario de Puno, donde desde niño
aprendió aymara. La traducción luego fue revisada para incorporar datos nuevos
y/o eliminar errores del original. Colaboraron en las revisiones los tres autores
principales; la revisión final estuvo a cargo de Briggs y Yapita.

3.1  Simbolización y estilo

A excepción del capítulo de fonología, donde el tópico demandaba precisión
fonética, se ha usado el alfabeto fonémico desarrollado por Yapita. Por lo
general, la diéresis (¨) es utilizada para indicar alargamiento vocálico. Sin
embargo, para los propósitos de la división morfológica la diéresis a veces
queda reemplazada por dos puntos (:). Estos dos símbolos deben leerse como
equivalentes. Los morfemas están entre barras oblícuas o bien subrayadas
cuando aparecen en el texto. Ejemplos:

La palabra /ch'iyara/ tiene tres vocales.
El sufijo –mpi requiere de una vocal precedente.
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Los morfemas dentro de la palabra a menudo se separan con puntos, por ejemplo
aka.n.ka.s.k.i.w. Las raíces verbales van seguidas de un guión para indicar que
son formas ligadas, por ejemplo juta– raíz del verbo juta.ña ‘venir’. Los sufijos
que pueden terminar una palabra aparecen precedidos por un guión, por ejemplo,
el sufijo –wa; los sufijos que no pueden terminar una palabra van precedidos y
seguidos de guión: –t'a–. Las traducciones (glosas) de formas aymaras se dan
entre comillas: uta  ‘casa’. Los sufijos nominales y los derivacionales se
identifican o por una traducción (–mpi ‘con’) o por una descripción de su función
(–mpi agentivo) o ambas. Otras convenciones seguidas en este Compendio se
explican en los capítulos correspondientes.

Debido a que hay diferentes autores, hay diferentes estilos. Esperamos que el
lector los aprecie.

3.2  Descripción de los capítulos

Los capítulos escritos por Martin, Briggs y England son más extensos y
detallados que los capítulos escritos por la directora del proyecto. Se espera
que futuros estudiosos completarán esta obra con los detalles que falten.

El Capítulo II discute brevemente toda la estructura del aymara y describe
algunos postulados lingüísticos de la lengua que se intersecan en todas las
categorías gramaticales y en todos los niveles.

El Capítulo III, “Fonología”, por Laura Martin, constituye un estudio inicial
del sistema fonológico del aymara. Se describen los fonemas consonánticos y
vocálicos y su distribución tanto individual como en grupos. Se incluye
asimismo una descripción parcial del acento, de los cambios de sonidos a través
del tiempo, de los préstamos y de la variación dialectal.

El Capítulo IV, “Morfofonémica”, cataloga todos los sufijos conocidos de la
lengua de acuerdo a sus características morfofonémicas. También se discute la
morfofonémica que está sintácticamente determinada. El capítulo es muy breve.
Hay información adicional en cada capítulo, puesto que la morfofonémica
aymara es mayormente determinada por la morfología y por tanto tiene que ser
considerada al tratar de cada clase morfémica.

El Capítulo V, “Estructura del sistema morfológico”, describe la estructura
morfológica general, cuya importancia va más allá de cualquier clase. De la
misma manera, se definen algunos de los términos que se usan con frecuencia
a lo largo de todo el libro.

El Capítulo Vl, “Sufijos verbales derivacionales”, por Nora Clearman England,
es una descripción de los sufijos verbales que se combinan con raíces verbales
para formar troncos verbales. Se describen 32 sufijos y cinco sufijos fosilizados.
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Se explican los criterios adoptados para la división de los sufijos en dos clases:
los que actúan sobre la raíz del verbo y los que actúan sobre la flexión. Cada
uno de los sufijos se analiza separadamente comparándose después las funciones
de todos.

El Capítulo VII, “Sufijos verbales flexionales”, cataloga todas las formas
flexionales con la información relevante a las categorías básicas y las
posibilidades de aparición simultánea. También se dan algunas pautas para su
uso específico.

El Capítulo VIII, “Estructura del sistema nominal” por Lucy Therina Briggs,
describe los sufijos nominales, las raíces simples y compuestas, los alternadores
temáticos relacionados con el sistema nominal, las frases nominales y algunos
aspectos de la sintaxis relacionados al sistema nominal. La primera parte del
capítulo cita las clases de raíces nominales en aymara. La segunda describe los
sufijos verbales que pueden verbalizar raíces nominales y los sufijos verbales
que nominalizan raíces verbales. Gran parte del capítulo se dedica a la
descripción de tres clases principales ordenadas de sufijos nominales y a una
descripción estructural de su distribución, función y morfofonémica. Termina
el capítulo un resumen morfofonémico y una sección sobre las formaciones
nominales complejas.

El Capítulo IX, “Formación de temas”, reúne en un solo lugar todas las
verbalizaciones y nominalizaciones, refiere el lector a las secciones apropiadas
en otros capítulos e ilustra las posibilidades de recursividad en la formación de
temas en aymara.

El Capítulo X, “Sufijos independientes”, describe aquella pequeña clase cerrada
de sufijos que pueden darse con cualquier raíz, tronco o tema del idioma.

El Capítulo XI, “Sufijos oracionales”, describe los sufijos que definen y
determinan la oración en aymara.

El Capítulo XII, “Sintaxis”, describe brevemente los tipos de oraciones más
importantes que resultan de la distribución y/o de las posibilidades de ocurrencia
simultánea de los sufijos oracionales (dentro de la misma oración). Se describen
asimismo algunos procedimientos de encajamiento. Se explican también en
este capítulo las relaciones entre los diferentes tipos de oraciones.

Aunque esta gramática fue escrita expresamente para complementar a los
materiales propiamente didácticos de los primeros dos tomos de Aymar ar
Yatiqañataki, la estructura gramatical del aymara descrita aquí ha tomado en
cuenta una vasta cantidad de datos más allá de lo incluído en aquellos materiales;
por eso pretende ser válido para todo el idioma. Algunas diferencias dialectales
que surgieron entre los dos autores aymaras han sido incluidas.
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 Es posible que se nos haya escapado algún sufijo infrecuente; es dudoso que
su ausencia alteraría el plan estructural presentado. Se ha cuidado de corregir
errores; sin embargo, cuando se trabaja íntimamente con unos materiales, a
veces uno no ve lo que tiene delante de sus ojos. (11) Nos disculpamos por los
errores que puedan habérsenos escapado.

NOTAS

(1) El Instituto de Lengua y Cultura Aymara (ILCA) es la fuente de esta cifra.

Xavier Albó, en Lengua y sociedad en Bolivia 1976 (1980), indica que según
los datos del censo de 1976, hay en Bolivia 315.700 hablantes monolingües
de aymara, 680.000 hablantes bilingües en castellano y aymara, 107.000
hablantes trilingües en aymara, castellano y quechua y 52.700 que hablan
aymara y quechua solamente. Según el censo, 1.155.600 bolivianos, o sea
el 26% de la población total boliviana de 4.613.500,  hablaban aymara
en 1976. El número de hablantes del aymara en el Perú es bastante reducido
comparado con el de Bolivia. Según el censo peruano de 1972, había 332.593
aymara hablantes en el país (República del Perú 1974: 2.646). No se ha
podido conseguir datos sobre el número de hablantes del aymara en Chile
y Argentina.

Al citar estas cifras es necesario advertir que seguramente subestiman el
número real de hablantes de aymara, debido a que, según ha apuntado Albó
(1980: 1-2):

...las respuestas censales acusan el llamado “efecto de prestigio” a favor
del idioma más prestigiado por la sociedad. Es decir el castellano recibirá
más respuestas de las que ocurren de hecho en la realidad objetiva...
Lamentablemente no se ha realizado ningún estudio cuantificado que
permita traducir a un índice numérico o tasa de conversión el efecto de
prestigio a que nos referimos. Simplemente podemos decir que... las
cifras dadas sobre idiomas autóctonos (de bajo prestigio) son plenamente
confiables como cifras mínimas, que en realidad deberían subir algo,
mientras que las cifras que se refieren al castellano son un tope máximo
que en realidad debería quedar algo rebajado...

Es por estas razones que aceptamos como una cifra más confiable la de tres
millones de hablantes del aymara.
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(2) Estudios dialectales realizados posteriormente han aclarado las diferencias
que existen entre el aymara de diferentes regiones de Bolivia y del Perú (ver
Briggs 1976 y 1980). Según Carvajal (1979 a y 1979 b) algunas diferencias
dialectales pueden llegar a dificultar la comprensión.

(3) Incluso antrópologos como Tschopik (1946) y La Barre (1948). Aún estudios
más recientes, como Buechler 1971, no están libres del problema.

(4) Los “centros culturales” urbanos están organizados más formalmente en
Lima, Perú (donde hasta incluyen campeonatos de fútbol) que en La Paz,
Bolivia. Sin embargo, suelen operar bastante eficientemente en ambos países.
(Ver Albó, Greaves y Sandoval 1982 a y b, análisis de la experiencia de migrantes
aymaras a la ciudad de La Paz.)

(5) Por ejemplo, el Padre Nuestro fue traducido Nanakan Awkija ‘Padre Nuestro,
pero no de Uds.’ (evidentemente no lo que muchos cristianos creen que
significa). Esta traducción fue aceptada por los aymaras como perfectamente
lógica, e.g. “nosotros debemos adorar al Dios de los blancos que obviamente
no es el nuestro”. La editora ha escuchado recitar la oración en esta forma
incluso actualmente. Asimismo, entre los aymaras se cree que el kharikhari, el
tan temido sacamantecas es o un cura mismo o alguien mandado por él.

(6) Uno de los mejores estudios sobre las relaciones prehistóricas entre las
familias jaqi y quechua y la reconstrucción de la distribución de los idiomas es
el de Torero (1972).

(7) Véase Hardman 1964, Hardman y Parker 1962, Parker sin fecha 1 y sin
fecha 2 y Torero 1972.

(8) Para una discusión más detallada de estudios previos y más recientes sobre
el aymara, véase Briggs 1979.

(9) Un ejemplo ilustrativo: El aymara no tiene una palabra básica que significa
porque. Como el concepto de porque (o su equivalente en inglés because) es
fundamental para la expresión de la doctrina evangélica, se lo ha traducido en
el aymara evangélico por el interrogativo kuna ‘qué’ más el sufijo nominal
–layku ‘a causa de’, más la combinación de sufijos oracionales –tixa. En su
uso no-evangélico, la expresión kuna.layku.ti.xa tiene un sentido mucho más
cercano a ¿Cómo diablos es que?! que a porque. Sin embargo, a causa de su
uso extenso en las traducciones del Evangelio, su función ha cambiado. Algunas
personas instruidas por los evangelistas, quienes después han comenzado a
escribir con el alfabeto fonémico, siguen utilizando kuna.layku.ti.xa o kuna.ti.xa
con el significado de porque, tanto en el habla como en la escritura. Pero aunque
la expresión suele encontrarse frecuentemente en sermones evangélicos, muchos
hablantes de aymara parecen no saber lo que quiere decir. Como prueba de
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esto, hemos retirado estas formas de un texto sin que se alterara en absoluto el
significado; sólo se suprimía el efecto estilístico asociado con las sectas
evangelistas.

El impacto del evangelismo sobre la lengua aymara sería de por sí un estudio
fascinante, así como también lo sería el estudio del aymara llamado patrón
usado por los antiguos terratenientes. (Véase Briggs 1976, 1980 y 1981a). El
tipo de desarrollo dialectal que acompañó a la expansión del protestantismo se
debió: 1) al hecho de que ningún aymara sería tan grosero como para decirle a
alguien que está hablando incorrectamente (a menos que el investigador
provoque una situación en la que, compartiendo principios lingüísticos, el dejar
de corregir un error sería visto como una falta de cortesía); 2) a que el castellano
de muchos aymara hablantes es débil (el castellano andino refleja mucho de la
influencia aymara; el hablante de aymara proyecta sus propias categorías al
castellano, siendo ésta una conducta pan-humana — todos somos
linguocéntricos); 3) a que el lingüista misionero haya carecido de la sensibilidad
suficiente para darse cuenta de que el sentido de la traducción al aymara no
correspondía al sentido del original en castellano o inglés y finalmente, 4) a
que el prestigio de los misioneros reforzaba el uso de la forma que se introducía.

(10) Existe un nuevo curso de aymara del Instituto de Idiomas Padres de
Maryknoll, el cual no ha sido reseñado para este Compendio: Mejía y Herrero
1982.

(11) Por ejemplo, el primer renglón del primer diálogo en el curso de aymara
dice Winustiyas, préstamo del español Buenos días, pero que se tradujo al inglés
como Buenas tardes (‘Good afternoon’). Nos costó dos años descubrirlo — ¡y
esto porque una estudiante nueva tenía curiosidad por el cambio de sentido en
la traducción al inglés!
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